
<H>3>

HETERODOXIA DE LA TRADICION

He escrito al final de mi anterior artícu­
lo de reivindicación de Jorge Manrique: Con 
su poesía tiene que ver la tradición, pero no 
los tradicionalistas. Porque la tradición es, 
contra lo que desean los tradicionalistas, vi­
va y móvil. La crean los que la niegan para 
renovarla y enriquecerla. La matan los que la 

<4 quieren muerta y fija, prolongación de un pa- 
;f> sado en un presente sin fuerzas para incor­

porar en ella su espíritu y para meter en ella 
su sangre.

Estas palabras merecen ser solícitamente 
recalcadas y explicadas. Desde que las he es­
crito, m e  siento convidado a estrenar una té- 
sis revolucionaria de la tradición. Hablo, cla­
ro está, de la tradición entendida como patri­
monio y continuidad hstórica.

¿Es cierto que los revolucionarios la re­
niegan y la repudian en bloque? Esto es lo 
que pretenden quienes se contentan con la gra­
tuita fórmula: revolucionarios iconoclastas.
Pero, ¿no son más que iconoclastas los revo­
lucionarios? Cuando Marinetti invitaba a Ita- 

4> lia a vender sus museos y sus monumentos, 
quería soto afirmar la potencia creadora de su 

<♦> patria, demasiado oprimida por el peso de un 
^  pasado abrumadoramente glorioso. Habría si- 
<$> do absurdo tomar al pié de la letra su ve'he- 
<♦> mente extremismo. Toda, doctrina revolucio- 
%, na ría actúa sobre la realidad por medio de ne- 
<f> gaciones intransigentes que no es posible com- 
%  prender sino interpretándolas en su papel dia­
léctico .

Los verdaderos revolucionarios, no proce­
den nunca como si la historia empezara con 
ellos. Saben que representan fuerzas históri- 

<«> cas, cuya responsabilidad no les permite com- 
placerse en la ultraista ilusión verbal de inan­

ia gurar todas las cosas. Marx extrajo del es- 
tudio completo de la economía burguesa, sus 
principios de política socialista. Toda la expe­

dí» riencia industrial y financiera del capitalismo, 
está en su doctrina anticapitalista. Proudhon, 

4> de quien todos conocen la frase iconoclasta, 
mas nó la obra prolija, cimentó sus ideales 
en un arduo análisis de las instituciones y 
costumbres sociales, examinando desde sus 
raíces hasta el suelo y el aire de que se nu- 
trieron. Y  Sorel, en quien Marx y Proudhon, 

^  se reconcilian, se mostró profundamente preo- 
<í> cupado no solo de la formación de la cons- 

ciencia jurídica del proletariado, sino de la 
^  influencia de la organización familiar y de sus 

estímulos morales así en el mecanismo de la 
producción como en el entero equilibrio so­
cial .

No hay que identificar a la tradición con 
<*> tos tradicionalistas. El tradicionismo— no m e  

refiero a la doctrina filosófica sino a una ac- 
<|> titud política o sentimental que se resuelve in- 
<|> variablemente en nuero eonservantismo—  es, 

en verdad, el mayor enemigo de la tradición.
<¿> Porque se obstina interesadamente en definir- 
^  la como un conjunto de reliquias inertes y sím- 
<♦;> bolos extintos. Y  en compendiarla en una re­

ceta escueta y única.
La tradición, en tanto, se caracteriza pre- * 

cisamente por su resistencia a dejarse apre­
hender en una fórmula hermética. G o m o  re­
sultado de una serie de experiencias,—  esto 
es de sucesivas transformaciones de la reali- 

<♦>■ dad bajo la acción de un ide^l que la supera 
consultándola y la modela obedeciéndola,—  la 
tradición es heterogénea y contradictoria en 
sus componentes. Para reducirla a un concep- 
jto único, es preciso contentarse con su esen­
cia, renunciando a sus diversas cristalizacio­
nes.

L o s monarquistas franceses construyen to- 
da su doctrina, sobre la creencia de que la 

<♦> tradición de Francia, es fundamentalmente a- 
^  ristocrática y monárquica, idea concebible úni- 
<§> camente por gentes enteramente hipnotizadas 

por la imagen de la Francia de Carlo Magno. 
René Johannet, reaccionario también, pero de 
otra extirpé, sostiene que la tradición de Fran- 

<|> cia es absolutamente burguesa y que la no- 
bleza, en la que depositan su recalcitrante es- 

%  peranza Maurras. y sus amigos, está descar- 
tuda como clase dirigente desde que, para sub-
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sistir, ha tenido que aburguesarse. Pero el ci­
miento social de Francia son sus familias c a m ­
pesinas, su artesano laborioso. Está averi­
guado el papel de tos descamisados en el pe­
ríodo culminante de la revolución burguesa. 
De manera que si en la praxis del socialis­
m o  francés entrara la declamación naciona­
lista, el proletariado de Francia podría t a m ­
bién descubrirle a su país, sin demasiada fa­
tiga, una cuantiosa tradición obrera.

Lo que esto nos revela es que la tradi­
ción aparece particularmente invocada, y aún 
ficticiamente acaparada, por los menos aptos 
para recrearla. De lo cual nadie debe asom­
brarse. El pasadista tiene siempre el paradó­
jico destino de entender el pasado m u y  infe- 
riormente al futurista. L a  facultad de pensar 
la historia y la facultad de hacerla o crear­
la, se identifican. El revolucionario, tiene del 
pasado una imagen un poco subjetiva acaso, 
pero animada y viviente, mientras que el pa- 
sadista es incapaz de representárselo en su 
inquietud y su fluencia. Quien no puede ima­
ginar el futuro, tampoco puede por lo general, 
imaginar el pasado.

N o  existe, pues, un conflicto real entre 
el revolucionario y la tradición, sino para tos 
que conciben la tradición como un museo © 
una momia. El conflicto es efectivo solo con 
el tradicionalismo. Los revolucionarios encar­
nan la voluntad de la sociedad de no petrifi­
carse en un estado de no inmovilizarse en

una actitud: A  veces la sociedad pierde esta 
voluntad creadora, paralizada por una sensa­
ción de acabamiento o desencanto. Pero en­
tonces se constata, inexorablemente, su enve­
jecimiento y su decadencia.

La tradición de esta época, la están ha­
ciendo los que parecen a veces negar, icono­
clastas, toda tradición. De ellos, es, por lo 
menos, la parte activa. Sin ellos, la sociedad 
acusaría el abandono o la abdicación de la vo­
luntad de vivir renovándose y superándose in­
cesantemente.

Maurice Barrés legó a sus discípulos una 
definición algo fúnebre de la Patria. “La Pa­
tria es la tierra y los muertos”. Barrés mismo 
era un hombre de aire fúnebre y mortuorio,que, 
según Valle Inelán, semejaba físicamente un 
cuervo mojado. Pero las generaciones post­
bélicas stán frente al dilema de enterrar con 
tos despojos de Barrés su pensamiento de 
“paysan” solitario dominado por el culto ex­
cesivo del suelo y de sus difuntos o de resig­
narse a ser enterrada ella misma después de 
haber sobrevivido sin un pensamiento propio 
nutrido de su sangre y de su esperanza. Idén­
tica es su situación ante el tradicionalismo.

No he hablado hasta aquí del tradiciona­
lismo peruano en particular sino de tradición 
y de tradicionalismo en general. M e  sobra el 
tema para un próximo artículo.
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